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.¡ .SOl.:IULOUÍA AHúb!'i'!'l!\A 

logia uo 1mede considerar á uu agregado socu, 
•mo como una parte Je la especie humana que , 11·e 
y se reproduce eu la superficie del planeta qc1e 
uabltamos. 

'l'odo conoc1w1ento debe consiJera.rse contmgeu­
le y provisorio : la verdad-entendida como h, 
~oncordancia entre los modos de pensar y los 
datos de la experiencia, en nn momento dado J~ 
la evolución universal-está en continuo devenir, 
por ser innumerables los fenómenos que la realt­
uad presenta incesantement.e á nuestros sentidoo. 
Sólo puede exigin;e á laa doctrinas que no sean 
contradictorias con los datos de su época; su im­
portancia se mide por la cantidad de hechos bo 
rnogéneos que ellas permiten sistematizar ó expli­
car, Los hombres forman parte de un mun~ J 

en que la realidad evoluciona al mismo tiemp, 
que sus interpretaciones. 

• •• 
Estudiada la evolución llOCiológica argentina eu,1 

ese criterio, es evidente que las opiniones expuec­
tas i continuación uo pueden corresponder á lad 
tendencias de ningún partido político ó de al 
cronista, Nada hace creer que esa circunstancia 
agregaría ó quitaría autoridad á lo escrito. La in­
terpretación de la experiencia sociológica no ht 
sido nunca fa norma de la acción política colee 
tira ; los cronistas han reflejado sus rnntimiento 1 
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personales ó los de su grupo inmediato, suped,­
ta.ndo los hechos á su interés político ó estético, 
cuando no á las naturales inclinaciones de rn 

temperamento imaginativo. 
Los cambios sociológicos suelen operarse sin 

que las colectividades adviertan el rumbo de su 
propio itinerario. La especie, las razas, las na{'io­
nes, los partidos, los grnpos, los individuos, so, 
arrastrados por necesidades naturales que engen­
dran sentimient-0s y se reflejan en creencias úti 
les. Las nociones sociológicas que pueden con&íi­
tuirse independientemente de esas creencias se 
aproximan á veces al conocimiento objetivo de 
los fenómenos, pero no los determinan ; pensar 
la realidad, en el mejor de los casos, no significa 
crearla ; el conocimiento científico nace de la 
experiencia, como la superficie de un lago tranquilo 
refleja la imagen de la realidad que existe ind••· 
pendienteroente de ella. 

Aaí como en los individnos el área consciente 
sólo abarca nna porción mínima de la adividacl 
psicológica, en el orden sociológico las colect; 
vidades suelen actuar con un limitado conocimi~n 
to de sus eventualidades nlteriores. La lucha po• 
la vida entre los grnpos humanos se opera incons 
cienteroente las más de las veces, ignoranilo la 
orientación del esfuerzo colectivo movido por creen­
cias útiles, sin que por ello sea aquél menos ·o 
tenso. Los grupos sociales suelen ser como bajele~ 

UNIVEftSIOAD o< NUl'IO LEUh 

IIBLIOTECA L N ¡,f .. 1' "'' 

"ALFONS\l t<t \ L " 



6 SOOIOLOGÍA ARGEN'l'INA 

que marcha,n sin brújula, arrastrados por corrien 
tes cuyo secreto reside en causas geológicas y bio­
lógicas que la conciencia. social no sospecha. 

Por eso algunas conclusiones enunciadas en 
esta construcción sintética deben contrastar con 
muchas idea.s :weptadas por bábit-0 y por inerci1 
mental; desvíanse de las normas consagradas por 
la rutina, rebelde siempre á toda nueva. síntesis, 
magüer se runde ésta en el análisis previo de la 
realidad que continuamente deviene. 

• .. 
Para deducir de los hechos sus leyes más gene­

rales y ,us relaciones más constantes, son inclis­
pensables dos actividades intelectuales cuyos resul­
tados se complementan. La sociología. no pued•! 
interesarse en la crónica de los hechos particulares 
sino para determinar sus leyes. El examen pro­
lijo de los fenómenos parciales constituye la pri 
mera etapa del conocimient-0, la. narra~ión históri­
ca. ; su fusión en generalizaciones sintéticas repr~ 
senta la finalidad del proceso, la interpretaoión 
sociológica. El análisis no completado por la sin 
tesis es una función incompleta,; la síntesis no 
precedida por un análisis suficiente suele oer arries­
gada y estéril. Del finjo y reflujo entre ambas ope­
raciones resulta el e{Juilibrio que aproxima la,: 
construcciones del pensamiento á los datos de i• 
realidad. Para formular esta concepción sintéti.!a 
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de la evolución sociológica argentina, el autor ha 
tenido en cuenta los datos analíticos consignadoe 
por los historiadores y ha criticado los ensayo,; 
sociológicos escritos en el país sobre épocas, suce­
sos 6 personajes determinados. 

Pensado sin preocupaciones de raza, nacionali­
dad, clase ó partido, el presente ensayo tiende ,\ 
mostrar las aparentes antinomias que se desen­
vuelven en torno de dos orientaciones: la evolu­
ción de la barbarie indígena hacia el régimen eco­
nómico capitalista (en el orden interno) y la evo­
lución del coloniaje hacia el impeiialismo (en el 
orden internaoional). Antes que una ~eneraliza­
ción improvisada. ó prematura, es la expresión si~­
temática de ideas lentamente constituidas y frag­
mentariamente expuestas en estudios críticos, dA 
valor muy desigual, durante doce años ; algunos 
de ellos complementan esta breve exposición sin­
tética. 

• • • 
Los capítulos en que se divide esta sínte~is 

sociológica giran en torno de conceptos fun,la­
mentales nuevos. El uno establece el criterio ge 
neral que permite resolver el aparente conflicto 
entre las teorías sociológicas mejor consolidadas ; 
en los siguientes se aplica ese criterio al examen 
de la, lucha por la vida entre los ¡,1¡-upos qne se 
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agitan dentro del agregado social argentino, y en 
tre éste y los demáa agregados humanos. 

l.' Asimilación de la sociología económim á 
la sociologia biológica, generalmente consideradas 
como sistemas antitéticos. 

2. • Jnt,rpretación económica de la evolución 
política argentina, desde las manifestaciones ini­
ciales d'e la vida colonial hasta la formación pre­
sente de la nacionalidad. 

3. • Explicación del nacionalismo según la so­
ciología económica, no obstante el divorcio habi­
tual de los partidarios de uno y otro sistema. 

El primer concepto lleva á considerar la políti­
ca na~ional y la internacional como simples mani­
festaciones de la lucha por la vida entre los agre­
gados sociales. 

El segundo permite inferir la evolución de la pA­
lítica interna en armonía con los intereses actua­
les del régimen econ6n:uoo capitalist:1 que se des­
envuelve en las naciones de raza blanca y hacia 
una progresiva socialización de las grandes funcio­
nes colectivas en manos del Estado. 

El tercero deja. entrever la futura a;:ci6n tu te­
lar de la Argentina sobre las países sudameri,·a­
nos y la probable orientación de su política inter­
nacional hacia un imperialismo pacifista. 

Mayo de 1910. 

La sociología biológica . 

I.-La sociologia como ciencia natural. II.- -La 
;conomía social está condicionada por leyes b;o_ 
lógicas. III.-La psicología social está condicio­
nada por leyes biológicaJ. IV.-El método gené­
tico en sociología. 


